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Chile, Portugal y la 
Democracia 

S EPTJLMI:lRF. e• un mes nos-
tálgico que ~e presta a la rc

<ordación. El 11 de scptkmbrc 
ha hecho u11 ano. dfa tras día 
de la muerte de Salvador Allen
de. su ejemplo •i¡¡uc v1vo ~ la cn
scñun7a chilena es cada minutu 
que pasa más a leccionadora. Mu
cho ;e ha hablado y se ha escri
to dd fracaso de la Unidad Po
pular; que no hubo tal, sino de
rrocamiento por la fuerza. Hoy, 
un año má; tarde, también pue
de tratar.,e abiertamen te del fra
caso de la Junta Militar del ¡¡e
neral Pinochet : fracaso económ1cu 
y social , por no hablar del po
lítico; ta mejor pn1eba de nues tra 
afirmación es el existir de unn 
resistencia interna chilena que ha 
superado la prueba de fuego , de 
la sangre y de la tortura. 

Dos hechos han reactualizado 
el caso chi leno. Veamos el primc
r·o, que exige una aclaración per
tinente: ta Junta Militar ha pre 
tendido y con tinúa afirmándolo 
que su golpe de Estado obedeció 
a una especie de llamamiento 
ante el inconformismo popular. 
sin que mediara intervención ex
terior alguna. La opinión mundial 
que olvida lo que no quiere re
cordar habla archivado el escán
dalo de la l. T. T. Pero , ahora, el 
pasado 17 de septiembre. la Co
misión de Asuntos Exteriores del 
Senado norteamericano abría una 
encuesta, motivada por unas de
daradone• del repre<enlante de
rnotrJta dt.· M~" .u.hu~ctb qu~ 
d nun 1.1ba la mtcrHntión dt la 

• 1 en Chile. O dcdal&liUIW• 
t:untruc.llccorlit' de todo"i los im
pltcadn . hd pod1do c,tnblcccr-c 
sin amb1gut'dadc' que el hov sc
<rctado il~ Ihtado bloqut•ó toda 
la a\·ud.t c\ladounidl"h'c n Chile, 
lo qu<' 'r tradu¡o en qut el crt'-
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dito de la Unidad Popula r en Jos 
bancos privados americanos cayó, 
en un solo año, de 220 millones 
de dólare; a 40. Por otra parte, 
Wáshington proporcionó, entre 
1970 y 1973, once millones de dó
tarcs para sufragar las act ivida
des subversivas contrarias a Sal
,·ador Allende; en concreto, la fi
nanciación de la famosa huelga 
de camioneros, así como las de 
Jos taxis tas y los pequeños co
merciantes. 

W. Colby, director de la C. l. A. , 
en una•entrevista publicada por 
el "Time », exponía, de la forma 
que s igue, el trabajo de la orga
nización a su cargo: •La C. I. A. 
tiene tres funciones principales: 
un trabajo científico y técnico, ia 
evaluación de los datos de un pro
blema y la información clandes
tina. A Jo que se añade una cuar
ta responsabilidad: la de actuar 
sobre una s ituacíón concreta a 
través de medios políticos o pa
ramilitares .... Es preferible influir 
sobre las personalidades y grupos 
políticos capacitados para contro
lar la evolución ... •. 

DE las declaraciones confusas y 
de las posturas titubeantes, 

así como de los obstinados recha
zos de culpabil idad, emerge una 
tajante acta de acusación. Pero 
sobre la tristemente célebre C.l.A. 
y sobre el hoy alicaído Kiss inger 
se ha tendido el velo protector 
det <ucesor de Richard ixon; a 
lo que parece sucesor no sólo en 
el puesto presidencial , ~ino tam
bicn en la conducta política. •La 
ayuda proporcionada por los Es
tados Un1dos a la oposición al 
régimen de Salvador Allende, res
pondia a los intereses del pueblo 
ch1ieno tanto como a Jos intere
,cs norteamericanos•. ha procla· 

mado enfát icamente Gerald Ford , 
en la ex plicitación de lo que algu
nos ya denominan .:doctrina 
Ford•; que enlaza directamente 
con la tradición de Teddy Roo
sevelt y a la diplomacia del dólar. 
Al tiempo que es una advertencia: 
¡Ay de los pueblos cuyos inte
reses no coincidan con los de los 
Estados Unidos! 

Todos estos datos nos permiten 
ir profundizando en un mejor co
nocimiento de la lección chi lena; 
pero, como decimos, la experien
cia no ha concluido, ni tampoco 
el derramamiento de sangre. E l 
día 30 de septiembre era asesina
do el general Carlos Prats. ¿Por 
qué Prats? Pues porque su vida 
era una amenaza para la Junta, 
Militar: había denunciado las 
actividades de la Junta , nuclea
ba la resistencia interna con las 
organizaciones del ex terior y te
nía un gran prestigio en algunos 
sectores del Ejército, especial
mente tos oficiales jóvenes y los 
suboficiales; pero, sobre todo, 
su figura , no comprometida , se 
perfilaba como un símbolo para 
la reconstrucción de toda la iz
quierda chilena. Su apartamen
to de Buenos Aires ha sido sa 
queado por esos personajes mis
teriosos que nunca se sabe de 
dónde sa len . Jos cuales han hecho 
desaparecer sus archivos y el ori
ginal de las Memorias que el ge· 
neral Prats estaba redactando. 

M UCHA tinta se ha derramado 
a todo lo largo de lo que va 

de siglo XX sobre las Internacio
nales Obreras y su poder de pene
tración; no cstarfa de más recor
dar también, en los tiempos en 
que ahora corren, a la Internacio
nal Fascista que actualmente pa-



rt!cc= mucho ma exp~dniv3 ~ con 
un grado uperior de ~ohdaridad. 
\ ,riene e~ao a cuenta d~ la.s decisi
vas jornadas que, a fines de este 
mes, ha vi,·ido el P"eblo portu
¡ru6, ante la onsptracion organo· 
zada por la derecha en colabora· 
ción con los caetanistaS ' el 3po
\·o de elementos e:-..trañO!-i hallados 
Cn Lisboa. omo son t! 0!) ag~nte!:o 
chilenos al sen·icio de la C. J. A. 
que han sido aprehendido,. 

Pero, aunque la anécdota ,ea 
trascendente. vayamos a los he
chos principale . El dia 25 de 
abril el Movimiento de las Fuer· 
zas Armada (MFA). con el apo· 
vo de las fuerzas de izqu:erdJ . 
ocupaban el poder ,. lo campar· 
tían con otros grupos. unidos to· 
dos bajo el común denominador 
del antisalazarismo. Sin embnr· 
go, los demonio• del antiguo re· 
gimen seguían en la calle ) pron
to se hanan ver; contaban con un 
aliado de nccpción. La ambigua 
figura del general Spínola. Des 
de fina les de abril, Spinola ,e 
había convertido en el hombre 
clave de ¡a nueva de recha portu· 
guesa y de la menos nueva. El 
primer intento contra el espíritu 
del 25 de abri l tuvo lugar a co· 
rnienzos del mes de julio: la ope· 
ración de Palma Carlos fue de · 
ba ratada. El objettvo per eguidu 
en aquell a ocas ión era doble: con
solidar el poder pcrsonalista-pre
s idencial de Spínola y elirmnar 
de l poder a los part idos de iz
quierda. E l segu ndo intento, tam
bién fracasado, tuvo lugar a co· 
mienzos de sep tiembre en Mo· 
zambique: pretendía paralizar el 
proceso dcscolonizador. Al tiem· 
po, crecía para lelamente el poder 
popular y se estrechaba la alian· 
za en tre e l MFA y los part idos de 
izq uierda. En esta tesitura, con 
el tiempo en contra y el pueblo 
también, Spínola se lo ha jugado 
todo a una carta y ha perdido. La 
operación era peligrosa: el día 
ID de septiembre, con motivo del 
reconocimiento de Guinea-Bissau , 
Spinola pronunciaba un asombro
so discurso; se lrataba de un ma
nifies to, de un llamamiento a la 
subversión lanzado desde la más 
a lta magis tra tura . Después de tra
zar un penoso cuadro de la s itua
ción de¡ país, Spínola p roclama· 
ba : • O bien somos capaces de 
concluir e¡ proceso de democra
tizac ión del país o, en caso con
trario, nos e pera un futuro d~ 
pobreza, de sangre y de esclav t· 
tud.» Y añadía : • La mayoda si· 
lenciosa del pueb lo portugués 
debe despertar y defenderse acti· 
vamente contra los extrem ismos 
tota litarios que luchan en la som-

bra uttlir ndo m<todo · bten , >
nocidos para manipul:lr a la· 
ma·a~ 

TRA a com turra. la ma~~ 
na :;ik~ncio a ~t.nun~iJba su 

marcha 'obre Lisboa para el dta 
~ de septiembre_ La democra ia 
portugue:-,:t ·e enfrcntabJ. 3 un:\ 
prueba de fuerza. oldado. ' pai· 
ano~ IC\·antaron barn~ada~ e in~· 

pe cion.lron los \ ~hi u lO'!!> ' los 
trene que llegaban a 1.1 .:apital 
cargados de hombre· bien pert re
chado ·; se dcscubril.'ron importan
le'\ depósitos de armas. \'a .. co 

Gonzalves prohibió la man ifcstcl
ción. Spínola la mantu\'O. E! 
CO PCON (Comando Operacional 
Conti nen tal) apoyó las act ivida· 
de populares y us tituyó efi· 
cazmentc a los grupos de pa i a
nos. E l d ía 30, tras un dom ing..> 
de incertidumbres, Spínola se 
despedía de la pre>idencia con 
amargu ra: •La crisis y el caos 
serán inevitables.» Con él se han 
marchado sus hombres en la Jun
ta de Sa lvación Naciona l, ex tra· 
ño organismo cuya fina lidad era 
el contro l de los oficiales progre
s is tas del MFA. Francisco da Cos
ta Comes, sucesor de Spínola , 
anunciaba en su toma de poses ión 
del mismo día 30: •Sabremos in· 
terpreta r las leyes const i tuciona
Jes en las cua les el programa de 
las Fuerzas Armadas es esencia l. 
Deberemos crear las cond icione> 
sociales que permi ti rán a l pueblo 
designar sus in stituciones políti
cas en el espíritu de una demacra 
cia plural ista, la única que ga ran
tiza la dignidad humana.» 

L ~ tzqul<td~ portugu . a ha ,,.n 
•do en l:t pru, ba <k fu rra 

\"':o Gunz.tl\e. ' Ot<'lo d< Car
' alho lo' m1ht.u ... m. ' pro h.· 
si. tas Jet \\FA <'Ontrol. n el ~o
btt:rno Junro '-on ~~..~(.·ial! ... t '· C"O· 
munist.h ' mit>mhro' dd p.\rtidu 
cent 1 L t.,\ Dt~mo....-ra t ~e u Popular 
P~ro tambicn e~ ci.:rto que 1J. i7· 
QU!crda portugth..'-...a 'a t''ta ... ola, 
.. e :tnuncian pr<X"l' os dt>pur.'ldon: ... 
que ahondar.m d abt~mu de scp•
ra "ton \~1 C \.1. -lt~nte-; los gobtemos 
de Europa Occidental comtcntan 
3 mquH~Llrsc· 13 demo~racia t"~ 
buena. ~iemprc que no rs tc .. ~ a la 
izquierda e a.ftnna a lo~ u:uro 
vte ntos : Portugal va rnuv depn· 
a; ~' muv rápido d pa>o del Es

tado 'ovo al Portuga l NO\o. Y 
no les falta rawn. Ahora bieu, 
los que tal afirman oh·idan decir 
la, ca u. as de la aceleración del 
proce. o dcmo -rati~ador ponu
gucs. Ante cada acechanza t·ons· 
piratoria de In derecha . In i7· 
quierda se ha visto obligada a la 
adopción de medidas que la ais· 
Jan no va ólo de las fuerzas reac-
ionarias, sino también de l:.1s mo

deradas ,. consen·adoras. Y el 
proceso de .-adicali1actón sólo 
ha. he ho comcrwnr; nmdran me
didas poltti as. e onómica . so
dale 

A HORA bien, Ponugal .;,t:l geo-
gráficamente en Europa O Ct· 

dental ) paltlicomen te continúa 
siendo miembro de la A\ian7.a 
Atlántica ¿Has ta donde llegará la 
tolerancia de las [ucrzas exterio
res? ¿Es factible un Portugal re· 
volucionario, porque es subdcsa
n ·ollado y a aba de salir del fas· 
cismo, en el extremo occiden tal 
de Europa y unido por t ra tados 
internaciona les a los Estados Uní 
dos? No debe cae rse en el pes i· 
mismo; pero la sombra de la Uni
dad Popular eh i lena se cierne so
bre Portugal, q ue por su posición 
geográ fi ca no puede espera r nin
guna ayuda del ext er io r. La sue rte 
está echada •. Las fuerzas progresis. 
tas portu guesas deberán multipli· 
car su vigi lancia y co mbi narla con 
el celo revol uciona rio y con la 
pru dencia. Los meses venideros 
serán decisivos. La experiencia 
portuguesa, además, será trasccn · 
denta l pa ra toda Europa. ¿Será, 
por fin, posib le un socialismo re· 
voluciona rio y democrático dentro 
de la li ber tad o, por el cont ra rio, 
se aborta rá un ejemplo que puede 
resul ta r pernicioso y pc ligl'Osísi· 
mo pa ra los poderes establecidos 
en toda Europa Occident a l? 
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